
10 de Octubre de 1982 

Sr. Ángel Sánchez Harguindey 
EL PAÍS 
M a d r i d 

Querido Ángel: 

Pasamos por Madrid el lunes 4 y el martes, 5. Te llamé, pri­
mero a tu casa (no estabas) y luegoíjen "El País". Si quieres 
prueba de que te llamé a "El País", te la dará José Ortega, por­
que, por error, marqué primero su número de teléfono. Me dijo 
que llamara a la extensión 218, lo que hice por lo menos seis 
veces, sin resultado. También dejé mi recado para que pudieras 
llamarme al Sanvy, pero seguramente no te lo dieron. Como no te 
vi en la presentación de mí libro, te llamé de nuevo varias veces 
el martes. Bueno: no había modo humano ni divino de comunicar­
se. Será, espero, en otra ocasión —no te sugiero que me escri- . 
bas, porque séíque eres (y no sin razón) alérgico a la corres­
pondencia. 

En Alianza, el martes por la mañana, firmé un ejemplar de 
"Claudia, mi Claudia" para que te lo entregaran. Espero que 
lo hayan hecho, aunque mi confianza en las organizaciones edi­
toriales es mlnimc*. Si no recibes el libro y te interesa (aun­
que solo sea para adornar los estantes), dímelo, y te lo haré 
remitir de nuevo, o te mandaré uno de mis ejemplares. 

El paso por Madrid fue tan rápido que casi no pude ver más 
que a las personas que estuvieron en la Casa del Libro, de la 
Gran Vía. Nos hubiera gustado mucho comer contigo, recordando 
los viejos tiempos, pero, como digo antes , otra vez será. 

Un fuerte abrazo de tu amigo, 


